
Espiritualidad
en acción
Feliciten a su hijo
o hija cuando
actúe como un
promotor de la paz
entre los miem-
bros de su familia.
Ayúdenle a que se
enseñe a pedir perdón. Cuando
ustedes se comporten de manera
incorrecta, pongan el ejemplo.
Demuestren con su ejemplo que
son personas compasivas.

EDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FEEDUCANDO HIJOS EN LA PLENITUD DE LA FE
Una página para los padres de familia

Cimentados en la oración
Su hijo ha estado reflexionando sobre las palabras del
Acto de contrición. Recen esa oración con su hijo y
reflexionen acerca de su significado. Pueden encontrar
esa oración en el sitio www.FindingGod.org. Motiven a
su hijo para que pida el perdón por los pecados que él o
ella haya cometido y a que busque la reconciliación por
medio del sacramento de la penitencia.
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Cimentados en la fe
Restableciendo 
las relaciones familiares

El relato donde se nos refiere la manera como
Jacob robó la bendición de su padre es muy

conocido. Jacob se disfrazó como si fuera Esaú y
recibió la bendición de su padre Isaac, que era un
anciano prácticamente ciego. Jacob tuvo que huir
enseguida de su familia para escapar de la ira de
su hermano Esaú. El relato de la reconciliación
de Jacob con Esaú es menos conocido. Éste nos
refiere cómo una vez que Jacob había regresado a
la casa paterna con su familia, escuchó que Esaú
estaba de vuelta con 400 hombres. Jacob temía lo
peor, sin embargo cuando llegó su hermano Esaú,
corrió al encuentro de Jacob lo abrazó y lo besó.
Jacob le restituyó a su hermano la herencia que 
le había quitado por medio de engaños, de ese
modo la herida quedó curada. Las heridas familia-
res son las experiencias más duras que podemos
vivir. Como padres de familia podemos crear un
ambiente para que nuestros hijos aprendan a per-
donar y a reconciliarse con los demás.

Susciten el diálogo durante la cena

Las familias al igual que los individuos tienen
sus propios hábitos. ¿Tu familia ha logrado for-

mar el hábito del perdón? Dialoguen con ellos y
explíquenles cómo la libertad y la alegría son el
resultado del perdón.

Nuestra herencia católica
El Catecismo de la Iglesia Católica nos informa que el
sacramento de la Penitencia es designado con varios
nombres. Se llama sacramento de la conversión porque
el llamado de Jesús a la conversión es el primer 
paso para volver a Dios. Se le llama sacramento de la
confesión porque la comunicación de los pecados al

sacerdote es una parte
esencial de dicha cele-
bración. Se le conoce
como sacramento 
del perdón porque a
través de la absolución
del sacerdote, recibi-
mos el perdón y la paz.
Finalmente, también
se le conoce como
sacramento de la
reconciliación porque a
través de éste, somos
reconciliados con Dios.

El encuentro de Esaú y Jacob,
James Tissot

www.findinggod.com
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